
 

 

 

 

 

 

 

“NO SE CANSE”“NO SE CANSE”“NO SE CANSE”“NO SE CANSE”    

Permítame decirle a usted 
a través de esta enseñan-
za que no se canse, no se 
rinda, no tire la “toalla” 
cuando algo en su vida 
salga mal, más bien lo 
motivo para que cuando 
vengan retos, desafíos, 
adversidades, los pueda 

vencer en con el poder que nos ha dado Dios.  

El apóstol Pablo en la Epístola que escribió a los Gálatas 
nos dejó un tesoro bíblico: "No nos cansemos, pues, de 
hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no des -
mayamos ". Gálatas 6:9.  

Este versículo quisiera resumirlo en una palabra: PERSE-
VERANCIA . La PERSEVERANCIA es una actitud que 
sirve para impulsarnos en medio de las adversidades, 
para poder alcanzar las metas que nos hemos propuesto. 

Note que el versículo que estamos estudiando tiene una 
bendición : seremos recompensados por hacer el bien si 
no desistimos, pero como nosotros actualmente estamos 
tan envueltos en el corre y corre, con la cultura de la co-
mida rápida y queremos resultados “instantáneos” y cuan-
do un logro se demora, entonces nos sentimos desanima-
dos, fatigados, cansados y por nuestra mente pasa un 
pensamiento que nos susurra al oído que abandonemos 
el proyecto… 

No entendemos que las pruebas son necesarias en nues-
tra vida, porque a través de ellas nuestra fe en el Señor 
Jesucristo se FORTALECE . 

Dios a través de su Espíritu Santo nos ha dado PODER y 
sabiduría para poder enfrentar las adversidades, por eso 
los cristianos no nos rendimos ante ellas, más bien nos 
llenamos de esperanza, porque sabemos que detrás de 
una gran prueba viene una gran bendición .  

Aquí hay una clave: “Todo lo que vale la pena se logra 
a través del esfuerzo y la persistencia ” 

La Biblia nos muestra muchos ejemplos de personas que 
lograron superar situaciones difíciles. Uno de ellos fue 
Jacob quien pese a tener que abandonar su hogar e ir por 
el desierto a un lugar que no conocía tuvo que enfrentar 
una lucha con Dios. Este suceso cambiaría su vida para 
siempre. Génesis 32:26:  

"Y dijo: Déjame, porque raya el alba. Y Jacob le res -
pondió: No te dejaré, si no me bendices ."  

 

 

 

Jacob NO SE RINDIÓ porque tenía el 
enfoque correcto, iba tras la Bendición del 
Señor. El sabía acerca de la promesa que Dios 
le había hecho a su abuelo Abraham y a su padre 
Isaac; por lo tanto, perseveró y se esforzó para que 
Dios lo bendijera. 

Por eso querido amigo y amiga, déjeme decirle una 
vez más: no se canse, no se rinda, no claudique, 
no cuente las adversidades, mire con optimismo 
hacia la meta, su bendición puede encontrarse 
justo a la vuelta de la esquina y PERSEVERE en 
hacer el bien , no esperando ser recompensado 
por las personas que están a su lado, no porque 
se lo agradezcan, no porque será reconocido 
públicamente, no porque ganará buen nombre.  

Haga el bien a su prójimo porque esto agrada a 
Dios.  

Reflexión: Así como la fe de Jacob no fue sacudida 
por el desánimo, ni por el dolor, mucho menos por el 
cansancio, así como no perdió su visión y sentido de 
propósito, imitémoslo, sigamos adelante hasta alcan-
zar la estatura del Señor Jesús, quien es nuestro 
máximo ejemplo en hacer el bien a pesar y por enci-
ma de todo.  

Ahora permítame hacerle una pregunta: 

¿Qué busca usted cuando hace el bien: prestigio, 
recompensa, distinción, reconocimiento, gratitud, 
bendición o agradar a Dios?  

Desafío: Agrade usted a Dios venciendo incomodida-
des, adversidades, infortunios, tedios, dolores, sufri-
mientos,  ofensas, agravios, aún maltratos.  

Siga el consejo de Pablo: no se canse de hacer el 
bien.  

Recuerde: Si se siente cansado, busque el regazo 
del Señor para descansar. 
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Si desea recibir el devocional de la semana en 
su computador, solamente debe enviar un E-
mail a la siguiente dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 


